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			Para Maitane, siempre


			Para Ignacio y Santiago

		


		
			—Discúlpeme. ¿He comprendido bien su nombre? ¿Doctora Susan Calvin?

			–Sí, señor Byerley.

			—Es usted la psicóloga de «U. S. Robots», ¿verdad?

			—Robopsicóloga, por favor.

			—Oh, ¿acaso los robots, mentalmente, son tan diferentes de los hombres?

			—Como la noche y el día —dijo ella, y se permitió una sonrisa glacial—. Los robots son esencialmente decentes.

			«La prueba», en Visiones de robot

			He observado que los hombres capacitados siguen estando solicitados en nuestra sociedad; todavía necesitamos al hombre que es suficientemente inteligente como para pensar en las preguntas adecuadas.

			«Se puede evitar el conflicto», en Visiones de robot


			Isaac Asimov

		


		
			
Introducción
Los humanistas del apocalipsis tecnológico

			Estamos en guerra con la inteligencia artificial y los robots. El cine y las series han hecho mucho daño con sus oscuras visiones de un futuro donde los robots son capaces de formular las reflexiones existenciales más complejas y las más hondas preguntas por el origen mismo de su existencia, antes de aplastar a una humanidad embrutecida (Ex Machina; Westworld); con su elucubración acerca de la existencia de proyectos informáticos secretos donde la computación cuántica es capaz de acongojarnos viendo la crucifixión del mismo Dios en directo y alterar la sucesión de acontecimientos que llamamos historia, para formular un nuevo presente a la carta (Devs); con su aterrador bestiario de mascotas dotadas de una inteligencia perversa («Metalhead», Black Mirror) y de los más violentos instintos asesinos («La ventaja de Sonnie», Love, Death & Robots); y con la sobrecogedora alteración de nuestras mentes tras desagradables intervenciones quirúrgicas o protésicas que extirpan una parte de nuestra vida (Severance; Peripheral).

			Una mayoría de ensayistas también ha hecho mucho daño. Amparándose en el imaginario colectivo procedente de la ficción cinematográfica, seriéfila o literaria, han escrito lo que han querido –lo que han querido– pasar por una «no ficción» rigurosa sobre el catastrófico impacto futuro de la inteligencia artificial y la robótica. Respaldados por el despliegue de una aproximación humanística o una actitud filosófica ante el tema, sus obras acaban por generar imágenes tanto o más creativas y fantasiosas –en el sentido de enormemente exageradas– que la ficción. 

			Estos escritores han hecho del recelo frente a la inteligencia artificial y la robótica, sostenido por la industria audiovisual y el mesianismo de la industria tecnológica, un tema sobre el que fundar las peores predicciones del futuro, así como una fabulosa herramienta para el impulso de sus artes adivinatorias. Afirman que nos encontramos a las puertas de un apocalipsis digital, que nuestra civilización está al borde de su extinción, que el control del algoritmo ha creado un estado policial de mayor calado y gravedad que los grandes totalitarismos del siglo XX, o que la revolución tecnológica en marcha en nuestros días es la mayor que ha vivido la humanidad. Para ello no tienen reparo en adulterar el objeto de su crítica sumando a la discusión elementos más o menos ajenos a la inteligencia artificial y la robótica, como la cristalización del capitalismo más salvaje, el advenimiento de los movimientos de extrema derecha, o la crisis de la democracia liberal. 

			No se puede decir que no pueda tener lugar alguno de los supuestos anunciados, pero tampoco se puede dar por seguro que vayan a ocurrir, y menos todavía en un ejercicio de predicciones con apariencia de infalibilidad, pero sostenido sobre impresiones personales, que no sobre relaciones de causa o correlación. Se trata de lo que Erik J. Larson, científico experto en computación –ha trabajado para proyectos punteros financiados por DARPA– ha denominado «el mito de la inteligencia artificial», que «consiste en afirmar que su llegada es inevitable, mera cuestión de tiempo –que nos hemos adentrado ya en el sendero que conducirá a una IA de nivel humano, y más tarde a una superinteligencia–. No es así. Ese sendero existe solo en nuestra imaginación» (1). La magnitud y el vértigo provocado por esos futuribles e inferencias sin mediación de evidencias mínimamente rigurosas implantan la semilla de un miedo cerval en la ciudadanía y ofrecen argumentos sin mediación de pruebas para estímulo de los ilusionistas, negacionistas y conspiranoicos tecnológicos.

			Desde luego, lo que seguro no se puede decir, por no corresponderse con la realidad, es que la humanidad ya ha quedado obsoleta o está a punto de ser desbancada por las máquinas. Poca credibilidad puede recibir quien afirma esto con absoluta seguridad y toda rotundidad en un momento en el que los coches autónomos apenas pueden aparcar en condiciones –ya no digamos salir a la carretera sin causar un caos fúnebre–; en el que la versión de pago de ChatGPT no es capaz de ofrecer lo que se le pide cuando se sube un ápice el nivel de las instrucciones –no capta el contexto ni el propósito final por mucho que se le insista– y además limita su uso por usuario a 25.000 palabras, tras las cuales hay que sentarse a esperar más de tres horas para volver a utilizarlo; en el que la mayor parte de las herramientas de inteligencia artificial generativa de imagen y vídeo a nivel usuario –que no las producciones asistidas por genios informáticos que sacan en las noticias– presentan una calidad paupérrima, además de una capacidad creativa muy limitada; en el que los recursos educativos guiados por la inteligencia artificial consumen más tiempo en la preparación de cualquier material docente medianamente digno que el que lleva crearlos con medios informáticos convencionales; en el que no existe ningún robot humanoide que sostenga su farsa más de dos segundos.

			Un momento en el que, en definitiva, no existe todavía ninguna inteligencia artificial que sea verdaderamente inteligente. Existen, claro que sí, inteligencias «estrechas» –Narrow Artificial Intelligences– que realizan tareas específicas con perfección inaudita e incluso muy superior al ser humano. Los casos son célebres en complejos juegos como el ajedrez –donde Deep Blue fue capaz de vencer al campeón del mundo Garri Kaspárov– o el go –donde AlphaGo (ahora AlphaZero) batió 4 a 1 al jugador surcoreano de 9° dan Lee Sedol–. Sin embargo, estas supercomputadoras son buenas haciendo la tarea específica para la que han sido diseñadas, y ninguna otra. Son súper máquinas, pero también súper limitadas, y su modelo algorítmico no puede escalarse para obtener del mismo una inteligencia general. Es decir, no existe ni estamos remotamente cerca de dar con una inteligencia artificial «general», aquella capaz de resolver problemas aleatorios en cualquier ámbito de acción, dotada de sentido común y de una capacidad eficiente y totalmente autónoma para aprender, razonar y planificar. (2)

			Dado que un robot similar al que suele aparecerse en nuestra imaginación –un robot digno de la gran pantalla– debería integrar una inteligencia artificial fuerte para poder desempeñarse con una cierta habilidad y solvencia, pero al mismo tiempo esta inteligencia artificial no es factible en estos momentos, tampoco estamos en el punto de poder disponer de un robot completo, capaz de manejarse con tareas de distinta índole y adaptarse a entornos cambiantes.

			Y aun con todo, ¿por qué iban las máquinas a querer reemplazarnos? Como ha puesto sobre la mesa en reiteradas ocasiones la profesora e investigadora en Ciencia Cognitiva del departamento de Informática de la Universidad de Sussex, Margaret A. Boden, una de las más reputadas especialistas en inteligencia artificial del mundo, ni los robots ni la inteligencia artificial tienen objetivos, deseos o ambiciones. (3)

			El esfuerzo de los humanistas del apocalipsis tecnológico por plantear la extinción de la humanidad como consecuencia ineludible de la aceptación y uso de la inteligencia artificial y la robótica solo es equiparable, en su imposible carrera por predecir el futuro, al ardor de quienes, desde el otro lado claman que el nuevo edén tecnológico para una nueva raza de seres pos o transhumanos «está cerca» (4). En los extremos de la irrealidad se encuentran los adversarios. Ambas predicciones resultan profundamente antihumanistas.

			Por fortuna, la literatura de ficción especulativa contemporánea ha sido más ponderada y protagoniza, entre las obras artísticas destinadas a alimentar el contexto cultural de nuestros días, la excepción ante los excesos de negatividad y de positividad de una y otra corriente. Sin dejar de proyectar las pesadillas que nos provocan estas máquinas, sus páginas también hacen sitio a los sueños y anhelos de una sociedad que quiere ser mejor y ve en la inteligencia artificial y la robótica una herramienta valiosa para lograrlo, intentarlo o, al menos, ve en la confrontación con la máquina la posibilidad de reflexionar sobre lo humano para hacernos más humanos en un mundo que quiere serlo cada vez menos. Y no por culpa de las máquinas, sino de nosotros mismos. 

			Este planteamiento lo han liderado desde el relato un nutrido grupo de escritores chinos, en lo que se ha conocido como la nueva ola de la ciencia ficción china –Ken Liu (El zoo de papel, La chica oculta) y Cixin Liu (Sostener el cielo) entre los más conocidos–. También algunos pocos occidentales, entre los mejores, todo un Premio Nobel como el británico Kazuo Ishiguro (Klara y el sol), el estadounidense Ted Chiang (Exhalación) –ambos con significativas raíces orientales–, el neerlandés de raíces chilenas Benjamín Labatut (Maniac) y, en menor medida –o con peor fortuna literaria– el también británico Ian McEwan (Máquinas como yo). 

			El equilibrio entre los miedos y las esperanzas que plantean todas estas historias alrededor de la robótica y la inteligencia artificial siempre ha definido a la mejor ciencia ficción, pero también al mejor pensamiento crítico. Que esta actitud se encuentre ubicada en la literatura, y no en la espectacularización de la taquilla o en los cenáculos de los intelectuales más tristones tiene su razón y origen en una de sus formulaciones más completas, la del humanista y escritor estadounidense Isaac Asimov.

			Asimov escribió su primer relato de robots en 1939, con diecinueve años, y no dejó de escribir sobre ellos nunca, durante sus más de cincuenta años de carrera literaria. Él mismo acuñó el término «robótica» por primera vez en la historia, convirtiéndose así en el padre fundador de la misma. A través de esta «ciencia que estudia a los robots», que el escritor quiso desplegar con la ficción, Asimov ofrece respuestas a todas las grandes preguntas sobre el tema. 

			Lo hace, sobre todo, con una de sus series literarias más conocidas, el denominado «ciclo de los robots»: conjunto de relatos, novelas y muy contados pequeños ensayos en los que Asimov vuelca sus ideas acerca de la naturaleza de los robots y de la inteligencia artificial, los principios que guían su comportamiento y las claves sobre la pugna y convivencia entre máquinas y humanos.  

			La posición de Asimov sobre el impacto de las máquinas supuestamente dotadas de inteligencia –artefactos que, como se verá más adelante ya formaban parte de la realidad científica de su época–, hizo frente al planteamiento pro apocalipsis que, desde el momento fundacional mismo de la aparición de los robots en el imaginario colectivo moderno, desde la literatura en la década de los veinte del siglo pasado –y aun en sus prefiguraciones literarias decimonónicas– había fundado el modelo interpretativo sobre el rol destructor y solo aparente o engañosamente benigno que venían a desempeñar los robots en el devenir de la humanidad. 

			La interpretación generalizada acerca de los robots no siempre fue estrictamente negativa. El primer registro de un robot en la historia de la humanidad lo encontramos en la mitología griega: Talos, el androide creado por Hefesto con la misión de proteger la isla de Creta. 

			Aunque este autómata de metal con forma humana es conocido en la historia de la literatura y del pensamiento por su aparición en los momentos finales de Las Argonáuticas de Apolonio de Rodas –o, para los amantes del cine clásico, por la animación en stop motion de Ray Harryhausen en Jasón y los argonautas (1963)–, tuvo su primera aparición conservada en Simónides, en fechas tan tempranas como el siglo VI y V a. C. Allí se señala a Talos como un phylax empsychos, un «guardián animado», sobrenombre con el que se designa su tarea protectora y, por tanto, bondadosa. (5) 

			Sin embargo, para Medea y los argonautas que sustrajeron el vellocino de oro de la isla, este guardián es un enemigo declarado, dado que, en cumplimiento de la misión que le otorgó su creador, intenta acabar con ellos lanzándoles piedras. En esta primera comparecencia del robot en la mentalidad humana, se manifiestan sus virtudes, tanto como sus peligros.

			Peligros que Asimov reconoció en el momento de evaluar los derroteros por los cuales podían conducirnos la robótica y la inteligencia artificial. Nunca esquivó esos debates en sus ficciones. Muy al contrario, su narrativa está repleta de situaciones y entuertos en los que resolver debates éticos propiciados por la evolución tecnológica –sucesos que ahora nos servirán de apoyo en este libro para sostener la discusión sobre el tema–. Pero planteó estos escenarios, sabedor de que todos y cada uno de los mecanismos creados o utilizados por el hombre tienen sus peligros y son susceptibles de ocasionar problemas, tanto como de protegernos y ayudarnos a progresar. 

			Con ejemplos más o menos provocadores, Asimov nos reta a pensar en esos otros mecanismos que pueden aportar tanto como entorpecer en la tarea de hacer progresar la humanidad:

			El descubrimiento del lenguaje introdujo comunicación –y mentiras–. El descubrimiento del fuego introdujo la cocina –y el incendio–. El descubrimiento de la brújula mejoró la navegación –y destruyó civilizaciones en México y Perú–. El automóvil es maravillosamente útil –y mata decenas de miles de norteamericanos cada año–. Los adelantos médicos han salvado millones de vidas –e intensificado la explosión demográfica–.

			En cada caso, se pueden utilizar los peligros y abusos para demostrar que «hay ciertas cosas que la Humanidad no estaba destinada a conocer», pero sin duda no se puede esperar que renunciemos a todos los conocimientos y volvamos al estado del australopiteco. (VR, 19-20) 

			Con afán de compensar el pesimismo irracional imperante en el canon literario de su tiempo –y en la búsqueda de una originalidad que todavía hoy no ha perdido–, Asimov decide que en su literatura no impere la imagen del robot malvado, o que, al menos, no haya robots con autonomía para obrar el mal; ni mucho menos superinteligencias con planes maléficos capaces de coordinar a todas las máquinas en contra de la humanidad. En todo caso, encontramos personas malas que intentan utilizar para su propio beneficio y otros fines inmorales a los robots. Pero siempre menos que personas buenas –acompañadas de buenos robots– dispuestos a desenmascarar la farsa y devolver la robótica y la inteligencia artificial, cuando no la sociedad en su conjunto, a la senda del bien y del servicio a la humanidad.

			En buena medida, la tesis defendida por Asimov fue el primer aldabonazo contra los detractores de la robótica y la inteligencia artificial y el pesimismo de sus predicciones tecnológicas, que pretendían conocer «el día y la hora» de la parusía robótica. Desde la década de 1940, este fin de los tiempos desatado por las máquinas iba a ocurrir, supuestamente, a dos décadas vista. Siempre va a ocurrir a dos décadas vista. Sin embargo, pasadas ocho de esas décadas, el vaticinado y esperado fin de los tiempos propiciado por la conquista de los robots o la dictadura globalista de una superinteligencia computerizada no ha llegado, y la evidencia científica de que algo así pueda tener lugar en el corto o medio plazo es más bien inexistente –porque en el largo plazo, ese terreno de los oráculos y las artes adivinatorias, todo y nada puede pasar–. 

			Pese a todo, la intensidad de las predicciones más aciagas se ha redoblado. De hecho, se ha acortado en términos temporales, pues muchos autores claman que el punto de no retorno ha llegado y el ser humano ha quedado obsoleto. Es evidente que el hecho de que con anterioridad esos vaticinios fueran erróneos no significa que ahora también lo sean, pero sí significa que podrían volver a serlo. La historia sienta precedente. 

			Con todo, el alegato de Asimov, formulado con toda la fuerza de los clásicos y de un genio literario bien nutrido de conocimientos científicos, históricos y filosóficos –no solo filosóficos, no solo históricos, no solo científicos–, alegato en defensa de un juicio sobre el tema que no obvie el verdadero estado del desarrollo técnico de estas tecnologías y no elimine de la ecuación las enormes potencialidades del ser humano sigue vigente y merece ser recuperado para arrojar luz a los debates del presente. 

			Cuando un lector se enfrenta a un clásico de la ciencia ficción, corre el riesgo de deslumbrarse por lo que, en su natural veneración hacia el autor y exceso de ciega fascinación, percibe como extrema «clarividencia» del mismo para «profetizar» o «vaticinar» los adelantos científicos y tecnológicos que solo décadas más tarde serán una realidad. La lectura de Asimov no está exenta de este riesgo. 

			El escritor nos habla de cuatro (como tarde) a ocho (como pronto) décadas vista de realidades tecnológicas como la inteligencia artificial, la robótica o la cibernética, realidades que, por entonces, en el momento de escribir y publicar su obra no gozaban del desarrollo que presentan hoy y, lo que es más importante para la integración de estas realidades en el imaginario del lector, tampoco formaban parte de la experiencia diaria de un público no especializado. 

			Hoy todo el mundo puede hacer uso –o hace uso sin saberlo– de la inteligencia artificial; la implementación de maquinaria robótica forma parte de la cadena de valor de la industria en la práctica totalidad de los sectores; y es cada vez más raro no disponer de un robot en casa –siquiera en su forma y funciones más simples–. Por entonces, cuando Asimov escribía su obra de ficción en relación a estos o similares sistemas y artefactos, ninguno de ellos resultaba ni remotamente familiar para una vasta mayoría de las personas. Pero existían.

			Existían y, como veremos a continuación, se hicieron grandes avances teóricos y prácticos en los momentos en los que Asimov escribió su obra de ficción al respecto. Es decir, Asimov no partió ex novo en sus planteamientos y consideraciones sobre estos temas. Fue el primero en acuñar el término «robótica», pero la naturaleza del término aduce a realidades que ya tenían un desarrollo previo: los trabajos sobre los «sistemas autoorganizados», realizados en torno a las mismas fechas en las que él escribe sus relatos sobre robots o, desde una perspectiva histórica, los autómatas humanoides atribuidos a Leonardo da Vinci a finales del siglo XV, los artilugios de relojería de la Edad Media o, con anterioridad, los artefactos automotrices del período helenístico –por no decir de la presencia de «vida artificial» en los mitos griegos–. 

			Es cierto que el denominado «cerebro positrónico» con el que funcionan los robots de sus ficciones, y las extraordinarias capacidades que poseen sus máquinas gracias a este artefacto, no han sido alcanzadas, ni de lejos, siquiera por las complejas redes neuronales artificiales de nuestros días, todas ellas de una simpleza apabullante si las comparamos con el cerebro artificial proyectado por Asimov, y son muy pobres frente a las potencialidades del cerebro humano, pero aun con todo, la incorporación de la inteligencia artificial a los sistemas autoorganizados data de la década de 1950.

			Deteniéndonos un tanto en este asunto, sí es cierto que en esto del cerebro positrónico Asimov se adelantó tanto al futuro que ni siquiera ahora, en lo que llevamos de siglo XXI y en el momento de escribir estas líneas existe algo que iguale o se asemeje remotamente a la complejidad y funcionalidades de ese artefacto de ficción. Tampoco podemos saber si existirá en el futuro, pese a que haya quienes lo den por sentado, en un ejercicio de la imaginación que solo puede tener su correlato en el cine, las series o la literatura, es decir, en la ficción. Como mucho, de lograrse una proeza tal, tendrá que ser en un futuro muy lejano, pues la evidencia disponible hasta el momento nos muestra que los proyectos con financiación billonaria en inteligencia artificial y neurociencia desplegados en países de todo el mundo con el objetivo de emular un cerebro completo –Whole Brain Emulation– ofrecen resultados escasos y a cuentagotas. Esta circunstancia no tiene por qué resultar extraña pese a la cantidad de años transcurridos y de recursos invertidos si se considera que estos proyectos tratan de replicar un cerebro humano, objetivo en el fondo sorprendente teniendo en cuenta que ni siquiera conocemos el cerebro humano en su totalidad.

			Gracias a las avanzadas capacidades de un cerebro positrónico, el grado de perfección de la inteligencia artificial permitiría a la práctica mayoría de los robots avanzados de Asimov –los no dedicados a tareas rutinarias de trabajo básico– pasar un test de Turing sin problemas, algo no imposible, pero mucho menos probable con el estado actual de desarrollo tecnológico en la materia. 

			Además, los robots de Asimov también suponen una novedad con respecto a su soporte físico, dado que en nuestros días –a pesar de lo que dé a entender el marketing y la publicidad– la gran mayoría de las generaciones de robots en desarrollo no son físicos, y evolucionan en modos de simulación, sin duda para rentabilizar costes. A algunos de esos robots, pocos, pero los más icónicos de su narrativa, Asimov los reviste de aspecto humano externo; son humaniformes, indistinguibles de una persona para el ojo humano sin una observación exhaustiva, y también pasarían un test de Turing visual si tal cosa existiera. 

			Volviendo a la cuestión del estado del arte en los avances tecnológicos de su tiempo y cuánto se adelantó Asimov en realidad a nuestros días, para cuando escribe buena parte de sus relatos de robots, inclusive su novela Bóvedas de acero, el escritor integra y hace notar con claridad la presencia y reflexiones acerca de la inteligencia artificial en un momento –previo a 1956– en el que el célebre informático John McCarthy todavía no había acuñado el término. Pero se la conocía como «simulación computerizada»; había sido vaticinada por Ada Lovelace en la década de 1840; había sido demostrada y trabajada por Alan Turing en 1936, refrendada por las investigaciones del neurólogo y psiquiatra Warren McCulloch y el matemático Walter Pitts en los cuarenta y, para el momento en que escribe Asimov, recibía su primer impulso tecnológico fuerte con máquinas más potentes y nuevos lenguajes de programación que harían posible la Máquina de la Teoría Lógica –demostró dieciocho de los teoremas lógicos principales de Bertrand Russell– o el todavía más potente Solucionador General de Problemas, capaz de solucionar cualquier problema representado en términos de objetivos y operaciones. Para finales de 1960 ya se estaban manejando todos los tipos principales de inteligencia artificial que hoy conocemos.

			No cabe duda de que Asimov conocía los avances realizados en materia de robótica e inteligencia artificial. Quizá no desde un punto de vista técnico o especializado, puesto que, de hecho, rechazó la propuesta del sello Harmony Books de escribir en solitario Robots. Máquinas a imagen y semejanza del hombre, un ensayo sobre la historia, desarrollo y aplicaciones de los robots (6), pero sí conocía y disponía de las suficientes nociones para utilizarlos como material de sus obras de ficción con inteligencia e interés y plantear los temas y preguntas clave. Aunque la inspiración literaria sigue complejos derroteros, rara vez se sustrae al espíritu del tiempo al que pertenece. 

			Con todo, la mayor virtud de Asimov en el momento de valorar el componente tecnológico en su obra no está tanto en la novedad material y funcional de los artefactos que comparecen en su narrativa, pues en su mayoría y a rasgos más o menos generales gozaban de plena vigencia en su tiempo. Su mayor virtud reside en el vigor de los comentarios y reflexiones acerca de esos artefactos. Asimov nos habla desde el pasado con toda actualidad, porque su obra contiene el mensaje universal que sirve para identificar a los grandes clásicos.

			En este libro se han planteado tres grandes bloques de discusión sobre inteligencia artificial y robótica siguiendo criterios de actualidad e interés con respecto a su manifestación en el debate público. En todos ellos comparece el pensamiento de Isaac Asimov como la base del tratamiento y guía para la reflexión de cada una de las cuestiones tratadas en estos tres grandes capítulos.

			El primer bloque concierne a nuestras expectativas acerca de la relación que mantenemos o deberíamos mantener con los robots y la inteligencia artificial, e intenta responder a las preguntas más habituales sobre el tema: ¿de qué forma hemos de tratarlos? ¿De qué forma han de tratarnos ellos a nosotros? ¿Cómo se articula en la teoría y en la práctica la relación entre el creador y su creación? ¿Pueden llegar a suponer una amenaza real para la humanidad? ¿Cuál es el origen y motivación del miedo que albergamos frente a estos artefactos? ¿Acaso este miedo alberga algún correlato con la realidad de los avances técnicos de estas máquinas y sistemas de computación o es, por el contrario, infundado? ¿Debería existir un sistema ético universal que regulara el comportamiento de estas máquinas? ¿Qué sistema ofrecería suficientes garantías de control? 

			El título de este capítulo, «El buen robot», quiere ser toda una declaración de intenciones, negando la máxima que lleva a considerar a los robots, junto a la inteligencia artificial, la gran amenaza para la supervivencia de la humanidad. Una reacción y un sentimiento naturales, si bien en el fondo irracionales e injustificados a los que el propio Asimov dio el nombre de «complejo de Frankenstein».

			Al contrario de lo que nos hace creer el marketing de las empresas tecnológicas detrás de estos servicios –que necesitan cuantas más suscripciones a su app mejor–; al contrario de lo que nos hace creer la incesante aparición de supuestas proezas robóticas en los medios de comunicación –que necesitan sorprendernos a toda costa para alcanzar el ratio de clics y visitas esperado, sin importar si para ello tienen que trucar vídeos e incorporar efectos especiales para simular que los robots no solo disparan, sino que pueden hacerlo mientras ejecutan acrobacias–; al contrario de lo que nos hacen creer los anuncios de revolución –todos los días tendría lugar una revolución distinta– de los gurús tecnológicos –que necesitan mantener el flujo de views y likes–; pero también al contrario y en contra de las peores y más exageradas predicciones proferidas por los humanistas del apocalipsis tecnológico sobre el insalvable y desastroso impacto que están ocasionando y van a ocasionar estas tecnologías. Al contrario, y en contra de todas estas exageraciones, las posibilidades que ofrecen la informática y la fuerza de computación disponible en estos momentos son, en realidad, demasiado limitadas para alcanzar el ideal de inteligencia y completa autonomía falsamente atribuida a estos sistemas; insuficientes para causar la tan deseada debacle y llevarlos a hacerse con el control del mundo. 

			Hay en los logros de la inteligencia artificial y la robótica un alcance y una magnitud mucho más reducidos de lo que se nos hace creer para vender, y unos fallos más que recurrentes en la ejecución de las tareas que los humanos les encomendamos nunca mencionados. Unos con objeto de sostener una interesada apariencia de progreso, y otros con la candorosa aspiración de interrumpir el curso de la historia y mantener inalterado el estado de las cosas para seguir teniendo algo que decir sobre ellas. En principio, los esfuerzos por criticar siempre son más rentables que el interés por conocer. 
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